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I'REOI08 DE SL'ó!OlUQION. 

En Cádiz. un mes adelantado Pwtt1. 
En lu.s dumás pruvinoio.s, b-imestre udclantudo. :3'50 
Ultramar y Extranjero, semestre id... 8 

se nnnlica Jos dias 5 y 20 de cada mes. 

SUMARIO . 

.Acmlemit1 Gaclitan(l. de Oiencio.s y 1\rtos. Un out••emr>s do Cervr.ntes, 
(wnclu;ion), por Ho~ruAJ:.Do A. EsPINO.-l~ccuordos de Olorio., 
por ÚAIILOij I~EUNA.~DllZ tluAW. Algo mr.s acerca do),. mugor, 

J:>C>r SEJtVANDO A. DE DJOs.-Crúnica ele lu Acndoruin-Bibliogra­
.ftn.-Miscoltnoa. 

~rab.cntia ®abitana 
]Jl; 

CIENCIAS Y ARTES_ 

SECRE'I'ARTA GENEltAL. 

Transcurrido el plazo que po.m la admi ion de tra­
bajos con destino al OertiÍ.rneu científico, artístico y 

literario, que en honra del insigne drumaturgo DoN 
Pmmo ÜALD!mol'< DE LA BA IWA, celebra esta Oorpora­
ciou, el Sr. Presidente lla dispuesto la publicacion en 
el periódico, eco oficial de la misma, de una nota de 
los trabajos que al concurso hayan sido presentados 
y clasificados e<>n arreglo á los p1·ernios á que as­
puen. 

En cumplimiento de lo cual certifico que han 
sido presentados en la Seeretaría de mi cargo un to­
tal de dieziseis trabajos, de los cuales tres pertene­
cen al tema de ciencias, ocho están dentro de las 
condiciones exigidas para aspirar al :3.•• premio del 
Oertámeu, cuatro son bocetos pictóricos y uno aspi­
ra al premio 5. 0 del concurso (Premio de la Excma. 
Diputacion Pwviucial) al autor de la mejor sinfonía 
original para banda. 

Los lemas de estos diversos trabajos, así como los 
números de órden con que han sido registrados, son 
los siguiente.: 

J>lJNTOS U~J 8U!!01UOIUN. 

OADlZ: reduccion y udmini:~tmcion ..... . 
J cruz du la Fronteru. ... 
Sevilla 
M4lagu. .... .. 

.Hagdalenn 1. 
J'lata de l'latcro~. 
}lat·a.~ 8. 
Un.apaima5. 

Mutlád ..... . E11 lus principalrA libJ·truu. 

No se dewelt•en los origina/e. que se tlru t·etniia••· 

SECCION DE CIENCIAS. 

Al'I,lUACIO:-;Es MODERNAS DI.!: J,A ELl•:C'J'RH'IDAD. 

N ú me1·o de órdeu 5. Lema: La ciencia Ü('Jtf JIOI' fin 
la ·verdad, y su rneclio }JI'edomillrtllte e~s la inteli[!l'llcia . 

A'PLl<.:ACION RS 1\IOD:ERNAS DE J.A ELE<.:'l'RIClDAn. N ÍJ­

mcro de órden 8. Lewa: La palabm impo.sible no sC' 
puede el/lpfea¡· m ellengur¡je de la ciencia. (Arago.) 

Al>IW\ClON'ES MODJo:HN\5 DE J.A EI.ECTIUliDAlJ. 

Núm. de órden H. Lema: .Materia JJ fue¡·za. 

SECCION DE LITERATURA. 

Oda AL GENIO. Núm. de órden l. Lema: El genio 
8ólo á eternizarse alcanza. (G. G. do Avellaneda.) 

Oda A.L 0RADOIL Núm. ele ónlen 2. Lema: Ved­
f¡·, al ai1·e tendida la rnelena; en la j/·eute sel'ena ~c. 

Oda A. LA PATRIA. Núm. de órden 3. Lema: Noble 
emulacion. 

Odu. LAs GLORIA'~ DE L'N' SIGr,o. Núm. de órden4. 
Lema: Gloricf. al génio dd hombre. 

Es LA 'l'U:0.1RA Dlt. ÜAr.mmoN. Sin lema. Número 
de órden 9. 

N~r.RoN (oda). Núm. de órden 12. Lema: La mal· 
dicion de lo.~ cielos desciende algunas teces en forma 

de ÜN/110. 

Oda A ÜADIZ. Núm. de órden 13. Lema: PATRIA 
MJA! 

NuEvo cuLTn (oda). Núm. de órden 16. Lema: 
Homenage á Oalderm¡. 

SECCION DE ARTES. 

Boceto pictórico representanao la escena XVII de 
In comedia La decocio¡¡ ele la C¡·¡¡z, Núm. de órden 
ti. Lema: La jé es ttn manautiat inagotable de ri­
quezas. 
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Boceto pictórico representando igual escena de la 
misma comedia. N úrn. de órden 7. Lema: La trai­
rion au.n soñarla es detestable. 

Boceto pictórico cuyo asunto es la última escena 
~e 'la misma comedia. Núm. de órden 1 O. Lema: La 
tc·uc la salt:ó. 
~ Boceto pictórico representando la escena de la 
~omcdia La de¿·ocion de la Cruz, en que Eusebio 
:§'lata á Lisard<,. Sin lema: Núm. de 6r<.len 15. 
i:iS Sinfouía para banda. Núm. de órden 11. Lema: 
~ la memoria de Oaldero11. 
~ Los i:ires. Vocales ponentes de to<.las las secciones 
4Ppositt1rán en In Secretaria General do esta Oorpo­
'¡ciun los trabajos que hayan recibido, as¡ como el 
-¡forme con la .calificacion que dichos trabajos les 
&erezcan, antes del dia 8 del corriente. Los Sres. 
,!endémicos pue<.len pasar por Secretaría á enterar­
§é de dichos informrs en los dias 9, 10, 11 y 12 de los 
~rrientes, iranscnrri<los los cua.les se enviat·án di­
wos trabajos é informes á suq respectivas secciones 
Jlara su estudio y calificncion. El dill 18 del mismo 
mes se reune la Academia en Junta general cxtraor­
diuaria para emitir su fall'> subre lus trabajos pre­
sentados. 

Oádiz 1.0 de Mayo de 1881. 
El Srio. !lt' ll~ml ; 

RH•fON RE:-i'TI:'i y CO:\DE. 

UN ENTREMÉS DE CERVANTES. 

( CONCLUSION. ) 

Ln rsCPllil r,;ta, por ser la má~ v~enrial y peregrina, 

lwmos de rcproclncit'ln tocla entera. V er:ÍHC el tacto con 
'lu<' est{L tmtmla tttu :í.rdua matcrin y trm,;umn<lo el cs­
r:índalo quu promueven la Repulida, la Pi;:.pita y la 
Jio.y/,•t•ne(l, lintlos mote~ para solazar al <·nlto público ele 
acpwllo,; religiosos tiempos. 

Rl'pulit!u. Quiera el cielo 
mmlar su cscuridad en luz clarísima. 

Pi::pltu. ])csollado le viesen ya mis lumbres, 
de aquel pellejo lóbrego y cscmo. 

Jio8trt•Jwa. .rc~us, y qtté fantasma noturnina. 
Quílcnmele delante. 

Vadi•JIII!Citnl. )iclindricos. 
1.'rampa!JOS. Fuera yo un Polifcmo, un antropófago, 

un troglodita, tUl bárbaro Zoilo, 
un caiman. un caribe, un come-vivos, 
si de otm suerte me adornára en tiempo 
de ltlmaña desgracia, 

Juan Claros. Razon tiene. 
1'J'lllllfJ11!fUS. He perdido una suma potosisca, 

un muro de la yc(lra de mis faltas, 
uu árbol de la ~ombra de mis ansias. 

.Juan Claru8. l~ra ht Pericona un pozo tl.e ¡¡ro. 

Conúrosr ftUO este <'rtt un positidRb~ digno de ntwRtro 
siglo. El vi.ltdo confirma la idea: 

TrampflfJOR. Sentarse á prima noche, y á las hllrns 
c¡ue e echa el golpe hnllar e con sesenta 
numoR en cuartos, por ventura CM barro? 
Puo~ todo esto perdí en la que ya pudre. 

Rnmbo tul dado al sentimiento, habia de aumentarle 
por :fuerza; <IUC si los duelos con pan son menos, grandes 
y hondos deben de ser cuando se lleva el muerto la lla­
ve ele la clespensa. Con una cierta gravedad y tristeza, 
observa la Repulida: 

Confieso mi pecado: siempre tuve 
envidia á su no vista diligencia: 
no puedo más, yo hago lo que pucilo, 
pero no lo que quiero. 

Otros hacen lo que saben, port1ue no pueden otra cosa, 
aunl]_tte la quieran. E.;la queja conha la suerte, que ar­

ranca ú, la huoua mmm el rccuerüo rlo lns ganancias <k 
Pericona (q. c. p. d.), cscitnla cari<.lutl rle la Pizpita, quP 
haciendo nl::tr<le <lr una filosofía muy peregrina y pro­
pia do cicrbtH gc•nics, lc <liee para calmarla: 

No te pene~, 
pues vale más aquel que Dios ayuda, 
que el que mucho madruga: ya me entiendes. 

Escanclali:~. ¡Hlo nn tanto Vr~rlemecum, con la impcrtincn­
t aplicacion dC'l aclugio, y cntculli<'ltrlo RÍn <ltula que para 
ciertaH coRas nmli< ~ pnotlu apular r·omo no sea el diablo, 
atraviesa en el tlÍ¡Í.logo esta irónica frase rcforzmltt con 
una multlicion: 

Elrcfrnn vino nquí como tle moh1e: 
tul o~ tl.é Dios el sueño, mentecatas. 

Algo más cic11Wi!·a, y por tunto más exacta, inserta su 
tloctTinn ltt Moslrenl'a, on estos tr.rminos: 

NucidoR somos: no hizo Dios á nndie, 
fL r¡uicn dc~amparasc: poco ntlgo: 
pero en fin, cómo, y ceno, y á mi ('uyo 
le t.raigo m[t, vestido que un pulmito. 
l\"in:;unn ""fea, como lcngn hrios: 
feo es el dinblo. 

l\IoHtl'('TI<'OH hny en d mtmtlo que no raznnnn ron tnl 
hlC'.i<loz y ('Onlnm: y aHf ~o lo hnho dt• JltU'Ptor IÍ Vrrdnne­
own, en qnieu l\•n'ÚtÜl's Clll:arna el espíritn de la crítica 
con harta mayor <lóRis de racionalitlacl <lUC l:t que luce11 
algunos zóilos moclcrnos, cmmtlo exchma: 

Alega b M o~ trenca 
muy bien de su derecho, y aleglím 
mejor, si se añadiera el ser muchacha, 
y limpia, pueH lo es por todo ex tremo. 

En el que c~tá Trampagos me dá lástima. 

Intcnnmpe el rnfiun OMqui::.naque, á cuya ulusion con­
testa el viudo: 

Vestímc c~te capu:.:, mis dos lantcrnas 
cmwcrtí en alt¡ m taras. 

Do aguardiente0 

Pregunta osnclamentc el cri:tdo; ú lo llue, como es na­
tural, rei'lpou!le in li~nado d lloroso viudo: 

P\lC~ tanto cuelo yo, hi de malicias? 

Pero Varlemecnm no se achica por eso, y limibín!losc á 
contestar (, esta preg-unta con cierta enntlillcz que pttrece 

clesycrgücnza, 1liee: 
A cuatro hwandcras de la pueute, 
pue!lc dar quince, y falta en la colambre: 
miren qué lll\ de llorar,sino agua-ardiente:' 

Juan Claro~ ataja los efectos del equívoco, clcsviantlo 

la contTOYI'rsia hú.cia mejor punto, con este di<·tú.nwn: 
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Y o soy de parecer, que el gran Trampagos 
ponga silencio á su contínuo llanto, 
y Yuelva al sicut erat in princlj11:o: 
digo á sus o!Yidaclas alegrías, 
y tome prenda, que las suyas quite, 
que es bien que el vivo vaya á la hog·aza, 
como el muerto se vá á la sepultura . 

T<m lisonjero pnrcccr, preoeilido rlcl obsequio de ese 

g1·an antepuesto al nombro del inconsolable viudo, que 

es resorte mumTII.loso pum soclucir entendimientos hue­

cos y coger la presa do entro los mismos dientes, mues­

tra los talentos del Sr. Jwr.n Glaros, ele fl.UÍCn tantos hore­

rleros ó imitadores hay on nuestra ihu;trada cmmto ino­

cente socirdacl, y Rirvc al miRmo tiempo pm·a alentar á 
las damas pro!'!cntcs, IÍ. ontabltn· una especie de puja 6 
su hasta do amor con ribetes do earidarl, la cual inicia la 

Pizpita ele este modo: 

Pequcüa soy, 'l'rampagos. pero grande 
tengo la voh,mlad para ACTvirte: 
no tengo Cuyo, y tengo ochenta cobas. 

¡Qu6 hicn dijo ac¡ncl qnc dijo: Tonta ·ion, tienes cnr<t 
do muger! 

J,a Repulida sigue n la nhla: 

Yo ciento, y soy cliApucsta, y nada lerda. 

Lu. JJiost1·enoa, más modc~ta, ai1wlo ingenuamente: 

Veinte y dos tengo yo, y aun veinte y cuatro 
y no soy manca. 

Dif:l1o esto, ármasc la :>.amhrn, que entre mugeres ha­
bía ele unclur la cosa: ltt Repulida replica ya ÍU(ligcsta y 
nhr:rcsi va: 

Oh mi J csus, qué os esto? 
Contrn mí la ]>izpita, y la )Tostroncn? 
En tela quieres competir conmig-o, 
culebrilla de ala m hre, y tú, pazguata? 

Roto el dique ele las convonicurins socío.los, y percli<lo 

ele vista el pobre viudo con RU nep,To capuz tras las rojas 

nubes Jcl coruge, la Pizpita sube el diapaRon ele su des­

precio y contesta irritntla: 

Por vida de lo~ huesos Je mi abuela 
Doña l\Iari-bobnles mond:t ni polos, 
que no In e~timo en un fcluz morisco. 
Han visto el úngl'l tonto almidonado, 
cómo quiere cmpinar~e sobt·e todas? 

Sobre mí nó, á lo ménos, que no sufro 
cargo que no me ajuste, y me convenga. 

Ai1adc con mucha mzon la j)fost,·cnca, que se ofrecía á 
r.argm· con Trampagos como fardo más n.j11stado á RU 

g"llflto y circunRtn.nciaR. :Hódiun loR caballeros rn esta for­
ma. Juan Clm·os, dice: 

Adviertan que <lcficnrlo á la Pizpita. 

Cltit¡niznaque por otro larlo responde: 

Cons-ideren, que está la Itepulida 
Debajo de las alas ele mi amparo. 

Y Vademcoum, ya acofitumhrado sin tluda ú. escenas ta-

los, dice pnrn RÍ: 

Aquí fué Troya: aquí se hacen n0as: 
los rle las cachas amarillo.M ~alen: 
aquí otra vez fué '!'roya. 

Chiquiznaquc. 

Grita la Repulz'da preparándose para la ngrcsion. 

No he menester que nadie me defienda: 
aparta, tomaré yo la venganza, 
rasgando con mis manos pecadoras 
la cara de membrillo cuartanario. 

Rcpréndela el rufian con cierto énfasiR: 

Repulída, respeto al gran Juan Claros. 

Pero Pizpita, lH'O\ocativa como todas las tle su casüt, 
oxolmna: 

Déjala venga: cléjala que llegue 
esa cara ele masa mal sobada. 

Y llegarlo hubicrun !Í l:ts manos, que os lo t]UC en tal 
caso sigue á insultus tamuiios, RÍ alguien no entratic atro­
pollatlamonte anunciamlo qno viene la Justicia, que nl­

gnna YCZ había de llcgtu· :í. tiempo. i\Ias UJlÜ.l~ acométclc á 

Jvan Claros el miedo tlo rtuo ll' atrapo el Algnu.ril, porqnr 

parece (]UO está dcstcrraflo; y el bnen Trampagos, cruc 

es hombre pxceaviclo y rtue lo entiende, aprosúraso á cal­
mar el gem·ral tlisguRto, mlvi.rtioudo (]Ll • el Hr .. AJguacil 

es uu ser tlol todo inofensi .... o, porque está untarlo. Lo 
mi~mo r¡uc por acá: hay tratliáont•s eternas. 

Entonces, y sin má$ ruzoncs, el infeliz Yill{lo doclarn 

11ue se aburre, y escoge; y awurue ltL Rr•p¡tlirla observa 

quo sí RO aburre, la esco,r¡irla tambien será aburrida, pro­
testando tlc que cscog·cr!Í sin aLurrir~c, t•ligc á la suso­

dicha, do quien <lice Juan C'üwos: 

Con . u pan se la coma Chiquiznnquc. 

A lo rl uc el nrfitm res¡1ontlc, tal vez guiúuntlo mali­
ciosruuentc un ojo; 

Y aun Rin pan, que es Rabrosa en cualquier modo. 

No <ll'jtt la Jiostl'·enca <k Ratisfaccr un poco w <!llcono 

por la herida rtLierta, en Rll umor propio, diciendo: 

No es m11y católico Tramvngo~, 
pues ayer enterró á la Pericona 
y hoy la tiene ohi<luda. 

},fas el viurlo hace como qnr no lo oye, tira su capu;r., 

manJa po1· seis azumhres tle vino f]Ue sustituyan las tris­

tollas dr llll duelo por las alegrías <le las srglllicla:s nup­

cias, y exclama: 

Por Dios que si durarn la l1uyeta., 
que me pudieran enterrar mañana. 

J~ste mTnnqtlC merece un piropo agasajtulor de parte 

de la Repulida, que le tlice: 

Ay lumbre de esta~ lumbres, que son tuya~, 
y cuán mejor e~tú~ en este tragc, 
que en el otro sombrío y malencónico. 

Oon lo cual, y con la oportuna llegada de dos músicos, 

se traen guitarms y se prí11cipia la zombm, no sin rruc 
antes ocUJTtt este gracioso inci<lcntc que hal'io. desterni­

llar tlc risa al buen público matl.rilciio de por entonces: 

Vailcmccum. Ya está en el antesala el jarro. 
Trnnt¡m[¡os. Tráele. 
T"adeuwcttm. No tengo taza. 
1'rampayos. Ni Dios te la depure: 

el cuerno de orinar no está estrenado, 
tráelc, que te maldiga el cielo santo, 
que eres ba~tante á deshonrar un duque. 
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T'ademecum. So.qiéguese, que no ha de faltar copa, 
y aun copa. , aunque sean de ombreros, 
á buen seguro, que esto es churrullero. 

El pensamiento ó la necesidad do traer un bailarin á 

~ escena que termine como era costumbre el entremés, 

i+IJ.spira á Ccrvántes la OCLUTl'ncia de presentar un pcrso­

~mge, q no sin dcjur <le ser figura digna ele aquel cuacho, 

~ o:frezca en ól de un modo raro y hasta cierto punto 

~ntástico. 
~ .B'sr::arraman, presidiario que ha roto su cautiverio, 

~reséntnsr romo nn espc•ctro, llevando al bomhl'O la cacle­

la cpte debiera sujcttU'lo los pies, y se clava en mc<lio do 

i saJa mirando á todos con atcnrion. Pasa el CRpanto, rc­

~mócoulo, cuenta ~u hiRtnria, manifiesto. r¡nc tmc su ca­

i:Jua por -voto rp.1o hizo do colgarla en tma recoleta ormi­

';., c1ue siempre :fueron los altares bazar de prondas scme­

jutes como sac·rílogns oRaclias ele hipócritas bribones, pr -

¡gwtu luego por sus amigas, ó inrlugtdo que de él elijo la 

¡Jx pública, y stttisfecho rPRpccto <le tollo ello, exclama: 
u 
.g 
g'¡¡ 
QJ 

Tenga yo famn, y háganmc pedazos: 

de Efe;;o el templo abmsaré por elln. 

....;¡ Rompo la música, cntusiásmnsc B.~can·aman, y, timnclo 

la ~aclcua, póncse en bnile, ejecutando st•guiclanumto la 

011ll((rda, L'l Canario, el Villano y otru.s clan zas, á ruyas 

músíc·ns intcrrmnpc el romnnct• ll11sta d final, en que 

1í·al!lpago.Y tlá por snücit>ntcmentu cdchra<la~ sus scgun­

<las bo1las. 

Hasta n<[lÚ el Entre111és de C'erváutcs, en c¡ue hay ctuo 

:ulmirur la cl!'li<'::ttlcza con r¡uc trutn asuuto tan t•spinoso 

y eon gente· cle tfm baja cstof:t, y la hahili<larl con que, 1 

ril1(licnclo tributo 1Í los gu~to:-; particulares y busr:amlo los 

llwclios !le hacer de su plnma rrcur~o contra su p.obrt>z:t, 

1 
nrir>rü1 á llar intcre~mltc lcrcion clo decencia y graPia á 

públir·o y autoreR, y mlwRtra que u o hay peligro en de­

Yar ha~ta el uivol ele nu oscennr,io üecoroso lo~ tipos máH 

Lumihlcs y las figumR más escrmcliclus en clt·Íeno social, 

c•n:mt1o so las presenta. honest:uncnte ntavi.atlus y provis­

tas tlc un pa~aporte cubierto de gmcias y ele fohcos ocur­

rencias: r¡uo siempre fu(• la Ti~a pródiga tli!llJl'llRadora do 

üululgc•ncias. 
Por otra parte, la proximiclatl llel talento y la cultura, 

enaltece y iligni!:ica lo más abye<:to; que HKÍ como lo gro­

.;pro r lo perverso jamás podrán ocultarse con las galus y 
el as11ecto ele lo pnro y lo honrado, ni servirán I'!Íllo c·nmo 

sombras para hacer tpl<' más ~e dC'Htaquen los méritos y 

()Xccloucias de ac1 ncllos con cplÍeues osaclamcntc se entro­

meten, w;í tumhicu el natuml ingenio y hL cong{•JÜtn. 

gmmleza sólo puctlcm ejercer un Lcnéfi.eo i11flujo Hobre 1 

c.'Uanto tocan y trutan. 1 

Cervúntes es tan amnhle, tnn bueno, tan interesante, 

c1uo ya 1m carácter, hoy bien dcfini1lo y :1ptt•eiado, facili- ¡ 
ta el goce cle ~us escritoR, dispone pa1·a la ind.ulgonrin Üt> 

sus pcc¡neiia~ falta~ y eRcita al elogio de suR hcller.ns ar­

tístic:as y pcrsonalcR .• \.1go do HU Rl'r, que siempre salo al 

ptlsO ruamlo se lo mira: algLm destello 1lc su alma. que 

truspnstt uno tle sns poro y viene á. hrrir la pupila tlel 

1¡tw le lec ú la fm1tusía clcl lllHl se lo figura. 

Allá entre los bastid.ol'es, modesto y temerosu, nos lo fi-

guramos nosotros las noches en que se representaba uno 

de sus ingeniosos sainetes, ó tal vez, haciendo contrasto 

con las ca1·cajarlas del pueblo espanol, encerrado en su 

guardilla, con dos lágrimaR ardientes surcándole el rostro. 

Esto no qbstante, Miguel de Corvántes Saavc<lra nos ha 

dej:.ulo en la más pequeña tle sus obrns un rayo de esa 

inmensa gloria con c¡ue ufanos nos adornamos IJa111 presen­

tamos auto ol mundo literario. 

RoMUALDo A. Esl'INO. 

23 Auril de 1881. 

REOU ERO OS DE GLORIA. 

No me abnnr:lones, no, te necesito 

más que nuncl\ en mi vid¡¡, 

por pso te persigue el raudo grito 

del alma estremecida. 

l>áme un rayo de luz, noble grandeza, 

un puro rayo arranca 

de esa que ciñe tu gentil cabeza 

luml.re divina y blanca. 

])á á mi lira las notas de tus canto~ 

de alegria y victoria, 

despl~ga ante mi mente enardecida 

el panorama inmen~o de la histo•·ia, 

donde brilla la sombra confundida 

con la lu?., !11 miseria con la gloria, 

y lihre como el ,·iento 

acude presta á mí, besa mi frente, 

dáme un soplo iquiera de tu aliento 

á cuyo halago pnlpitante, ardiente, 

se estremezca mi altivo pensamiento. 

¡Cuántas ''eces, rendido, anonadado, 

bajo aguda nostalgia pasajera, 

á resJ•ÍI·nr ansio~o me he arrojado 
ul oirP. jugueton de la pradera! 

Y ¡cuáutns veces cuando absorto y mudo 

apoyado en el rudo 

y añoso tronco de árbol centenario, 

contemplaba á mis piés corret· brillante 

del arroyuelo In sonora linfa, 

he sentido acercarse velozmente 

fascinadora ninfa 
que acariciando mi ardorosa frente, 

con acentos divinos, seductores, 

me ha dicho "¡espera, espclra!" 

"¡yo calmaré tus fútiles dolores!" 

"¡•eré tu compañera!"-
"Mi voz resuena por el ancho mundo 

como el grito del tigre en el desierto: 

mi esp!ritn es fecundo 
corno la matlre tierra, y mi mirada 

se esparce corno el ~ol; con ella inundo 

el orbe entero que á mis piés 61J poslra; 

la Ciencia avergonzada . 

mi error á veces impotente arrostra; 

amo al Arte, ¡á mi amor! como las aves 

aman la lut del dia 

que suludun en cánticos suft\•es 

con dulce algarabia 

abmndo sus cabe?.as en el nido; 

honro al amor, la gloria y la hidalguia; 
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mi enemigo constante es el olvido; 
yo rasgo altiva sus tupidos velos, 
y existencia me dá la humana mente 
cual vida presta al tímido arroyuelo 
y al ancho río !11 serena fuente. 
Yo soy la Historia, la deidad di dna; 
mi fallo al mundo atónito constema 
cuando castigo el mal; eterna vivo¡ 
en mi ' 'irtud se funda mi arrogancitl, 
y con noble constancia 
gLwrda el tiempo las pftginas que escribo." 
-"Te adoro!" siempre digo y ella entonces 
nbre á mi vista atónita ~1 pasado: 
n1e habla con voz SP.rena 
que se parece al murmmar del rio 
que entre guijarros suena; 
pero á Vl:'l:es con hrio 
se alza su vo1. frenética indignada, 
su mirada luciente centellea 
y en los aires blandea 
lanzundo luz su veng1tdorn espacla!-

Era el hermoso despertar de un dia; 
rayaba en el Odente la alborada, 
cantaba el ave en la floresta umbría 
y la luz sonrosada 
por la bóveda inmensa se extendia.­
¡Veinticuatro de Ahrii!-Algo Rombrío 
ae agitaba en mi mente, hullicio~o 
como el inquieto murmurar del rio 
al caer en el mar ten1pestuoso. 
Era tenaz In sombra de un recuerdo 
de sin igual ¡.p·andez;t; 
la Historia por los aires descendida 
apoyaba su mano en mi cabeza 
que á la luz de•pertnhn de la vida. 
"Tengo un recuerdo aqui, constante, fijo," 
exclamé con In voz ent1·ecortada. 
-" ¿1>~ Villa lar?" me dijo 
la Hi~toria entusiasmada. 
-"¡])e VillalH! SI! Sí! Cuando era niño, 
en esa edad en In que el alma in~uietn 
ceñida por las brumas del cariño 
no percibe el reflejo del poeta, 
al recorrer con á vida mirada 
la historia sin igual de esa jornarln, 
vibraba noble mi entusiMta acento, 
comprimia el aliento, 
mi corazon frenético latía 
y el entusiasmo féryiüo encendía 
mi altivo pensamiento, 
golpeaba la sangre en mi cabeza ...• 
¡Ah! corazon, por eso te he querido! 
¡porque siempre grandioso Le h~ sentido 
responder á la voz üe la grandeza!! 
Desde aquel día, fija en mi memoria 
tengo el recuerdo de tan triste historia, 
de aquel pueblo Yaliente ¡engrandeciuo 
por su propio valod-Cayó rendido 
manando sangre el corazon abierto 
y alai1·e di6, potente, su gemiuo 
entrecortado ..• incierto .... 
¡Cuando en la arena se revuelen herido, 
es más grande el rugido 
delleon ifasoible del desierto!! 

Bra,•o, Acuña, Padilla, 
valiente Maldouado, 
cuyo valor asombra y maravilla, 
que con delirio amásteis el morado 
pnbellon de Castilla, 
e~cuchad esos cantos de victoria 
con que el mundo acompaita 
al bravo mensajero de la Historia 
que \'á en elnomlH·e de la mndre España 
á ceñiros el lauro de la gloria. 
Bendecid vuestra suerte; 
¡el mundo no os oh·ida! 
¡'t veces en In tierra de la muerte 
el ftrboJ nace de In eterna vida!! 

¡:\•Iirhcl, almas ra~lrems, 
del reptil del pMt~no compañeras, 
que hoy nos ~ohognis con vuestro aliento inmundo 
que fétido exhalais desde la sombra, 
ese ejemplo que asombn• 
con su grandeza al mundo! 
Vu~>stro espiritu inflnme santo fuego; 
admirad, admimd, tantos dolores, 
¡si podei. ! ¡si podeis! qne nunca el ciego 
pourá mirar del sollo~ re~plandores! 
¡Contestad! ¡coutestarll ¡oh Dios! parece 
que 110 r¡u e rei~ hahlur! ¿Valor os falta? 
Vuestro espíritu torpe languidece, 
oh! In duda me asal!a! 
¿No podr~tis admirar? . Ah! permanece 
'' Ue~tro Juhio infamante torpe}" mudo, 
¡mi horrible clurln crece! 
mas ... ¡no! ¡no! ,¡ lo entiendo! ¡ya no dudo! 
¡ya ~e ha rusgo.do el tenebroso 1 el o! 
¡::>i el ruis~üor hermoso 
nació para cruzar el ancho cielo, 
el reptil u~r¡ueroso 
nació para arrnstrane por el suelo!! 

Siento latir el corazon, que siente 
nada cncont1·ar que vue~tru infamia Yenza, 
y en bre mis mcj illas y rn i frente 
el cf11ido rubor d" ht vergüenza. 
Gigantes ril:l la hi,toria 
que honmill la patria mi:~, 
dejad ~nlir de mi angustiado pecho 
a brazada al despecho 
mi ~in cera alegría! 
Rn~gue lo~ aires mi cantar sonoro 
uni•lo al eco qne en los aire~ zumba 
surgiendo de In tierra, 
y vaya unido en formidaltle coro 
al borde de la tumba 
q•1e vuestros restos con amor encierra. 
El alma os admiró y ahora os admira 
y con rns~aclo alil:'nto 
dá con fervor al invi~ihle ,·iento 
los cantos de su lira. 
Su lira q•1e rompiér»~e angu~tiada 
si hubiera ele cantar torpe y airada 
el vicio, In maldAd y la vileza: 
noble, se siente honrada 
al ensalzar la gloria y In grandeza." 
Así hablaba fchri:, entusiasmado, 
despues, dejó mi lado 
llena de luz la justiciera Historia, 
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y al cruzar el a7ul del firmamento 
me enviaba su acento; 
iba gritando por los aires: "¡Gloria!!" 

CÁRLos PERNA:NDRz SuAW. 
~ MadritllS de Abril de 1881. 

§ ----------
e.: 
<.J Es.tn. compo~ioion fn~ leida en In solcmni<lu.d celehrnda por lu secci<Jn 
~ de Lltoratum do lu Acad~mia GaditalJa de Oieucias y .t\.rtc•, olllomin­
.S go 24 ele! pasndo. 
:S 
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~ 
~ 

~ ALGO MAS ACERCA DE LA MUJER. 
N -~~ .. -
~ 

"C 
,§ Hr. D. Homunl<lo .\h•ru·('Z Bspino: 

= ~ }\Ii quurülo amigo y res¡Jlltahle mao~tro: DoloroHos in-
¡.. citlcutes é iuchulibles clcberes de familia, me han llPnt-
"' ~ do y llHtnteni.Jo lejos de (~Sta poblacion durante un tiem-

c:} JlO baRtautc largo; e:;to m9 ha impediclo, rutre olrnH co-

0 Has, contestar oportunamente ú. 1m bollüsima carta inscr­

'g ta en d 11Úmrro <le Lrt Acrulci,lia, COI'l'c~poncliente al ;) 
I:)J) 

~ del ]la~ado ~Iarzo; puer> si bien t•:; uic·rto rpw n•c·ihf di-

clw nt'mtero 1Ísu tiempo, allá Pll el apnrtado rinenn tle b 
HÍC'lTa e11 que me enr.nntraha, tambirn lo ('S ljUL: la Vitla 

cle un ser qtH'rido, en lucha con ln mw•rtc>, me Jll¡,nto­

nia elavrtdo junto nllccho del dolor. Hoy, qu por ven­
tum ht madre natumlrzu l1:t mitigarlo d rigor ron que 

me tratara, y lrt <.'spenm;r,a tmP á mi PSpíritu In. tranqui­

Jill.ad npt•t cida, hoy. r1u<• Yuclvo :í empreudt•r la marchu. 
ordinurin ele mis trablljos y ocupaciones, 11110 de mi~ pri­
meros cuiclndo~, po1' lo mismo !}Ue CH uno el<' miH plucu­
r,,.;, os !lttr c1tmplicln contestucion á In citada carta co11 

qm· Ycl. me clistÍJlgtH', Ruplicímclolc que me 1li~penso cs­
tLL, más qn!' involuntaria, impucRta tardunza. 

Poeas palt.tlmts, mi diHtinguiclo nmigo y m;wstro, lto de 

aiia1lir pal'll te1·minar d asm1to c¡nc ha sido objeto de 

nueHtra conwrsac·ion, f'omo Vd. ltt llnmn, y que hn tcui­

¡lr¡ para mí un resultado práctico, pu sto que nlmnzo con 

l'lla nnn eHsriiam:a, romo sit·mprc• que trngo el g-usto de 

prowcur y de o ir ~n tlil;rretn y lev;Íntada opinion: mi úni­

c·• • propúsito, al c~c·ribir nti1H' 1 <lesaliíiado tmlmj o que lk­
Yabu elepí¡.,rrafc mismo que cneahcza esto~ línea~, fué tnn 
~nlo el de mostrar á ht mujer otro clcrrotero más recto y 

apttcihlc•, :'t mi entender, pol' el qne pudiese llegar má~ 

,;egura. y fáeihm•11te {¡ puerto ele salvacion por los mures 

du üsta Yitla, y en el cual creo Yet· esa felicülnd que 
:mhrht el alma y L'Sos fi.rmí:<imo¡; fundamentos que real­

mente tiene la paz familiar. Ytt preveo yo los escollos 

<¡ uc habrá <Hlndln do encontrar ñ. su paso, á un por clnuC'­
vo camino t1nc la he trazado: pero ménoH p1wdo creer que 
Higuientlo ruta tli~tintll logr<· mm·char holgada y satit>­

factorittmrntr hácia !\Us bellos é interesantes destinos: 

por otra partP, los obrltáculos se vmwrn, sobre todo cuan­

do unu. iden feeunda y progrc~iva tlirige nuestros pasos; 

cpw nr¡ llt!gan nunca á realizELrsc los nuevo¡¡ idcalc~>, sin 

l[llC antes haya que lucharcon mnciustrndicionesyrnuy 
pertinaces háhitos, lo1-1 cuales no abandonan sin granclcs 

penas el dominio funesto ole la coneiencia. 

Aeepto, puPs, las frases del JJ. Jfrmuel ele La E~cuela 

de lo~< Jfr~ridoP¡ ellas sintetizan, en cieTto modo, mi pen­

samiento; las mujeres, dirigidas por otros principios, son 
el consuelo, la delicia y ellwnor del géne1·o h'ttmano; cuáles 
sean estos principios, Vd. miRmo los imlica ou su juicio­

sa cnrtu; son conocidos; tan antiguos como el Evangelio; 

tan cbros como la luz que les ha prestado la filosofía; no 

son utópicoR¡ Mnsc indiclldo como posiblrs y hasta fá-
1 cilcs tle aplicar por muchos y en fliHtintas ocasion<-'s; na­

da tle nuevo luty, por tanto, en cuanto amlws llcYamo 
dicho; aquí no huy otm co a cpw un llamamiento más á 
la rrfloxion y al sentimiento femeninos, u u osftwrr.n mús 

tlirigiclo tÍ mejorar la suerte de ln mujer y á asogurur sn 
die ha Inturu, qLtc es ltlnuestm, y q uo habrii. de ser más 

Larde la tlo la lmnumühd oulem. 
Otto estos prÍ1H'Ípio apenas hrw pa~mlo todavía ele la 

region i.nfcc111Hb ck la poesía y la pt·cLlicncion<'s; que no 
hall llc·ga<lo ni al fu rulo do los e{,cligos, ni móuos al tlc lo 

rm·uzoncs, y <flH' por tanto 11i los ptncticala sociec lad, ni 

HÍ1111icm so wn flol'C<:Pr ou el hogar¡ pues bien, pn•ciHa­
meliLt: ele ahí mTtmt.::t 11ue~tro deber clo ensciiarlos <·ontí­

nuamrJLte, dt• ofrecerlos Uttjo totlns sus fase~ y de acon­

S('jarlo;; ú im pom·rlo~ ru tOLlos los caAoR y )lur todos los 

uwclios, hasta toctu· sus hcnÓYolos y numcrosoR n·sulta­

doH. Esto cmLicmlo yo quo es de nucHtru ohligaci•lll, plH'R­

to c¡uc· lwmo:; clü rivir· nl htdo de eso sor qtiC se lluma 
nJllt csposu, y hemo:; do umnplirla pose al !li;;gnst,l que 

cnlllm d herir á esta cou la vcrchtd y ellttehur con nucs­

h-o egoi~mo y ron lus falacias delmunLlo. 
Creo, como Y d., cp11• l'xistcn t.rabuR con~idcrables para 

la reforma, en ln apatía y rl abandono 1ld lwmb,·c, c¡u 
y¡\ c•on d<•stl!'n la f!IH'rtc triste de tnntos st·ri'H (·umo lu ig­
norancia y la 1Ui.~eria dc¡,rr1.1clan y pcnierton; pero creo 

por lo mismo que ya cpw al JHJmhrl', granre~pousnbk en 
e~tc !lesaciertn, eiq~;an lns ambiciones y ¡[oRnticntnu lo<~ 

vieios, <ll•hc ulcntm·HP á la mujor á fin de que busque por 

sí mi.~ma las bases para. su perreecionmnicnto mm·nl y su 

imlcpend<·ncin. individual y pública; para 'lue abamlon' 

esa pnsiridrtd y mm e.~e gusto, ele que Vd. tan acCJ·tnda­
mcntc habla, con que so conjo9·nw con su postraeion, Aicm­

pro que lll riqueza y el lujo envuelvan nueAtms acechan­
za~ Í> las eonsuelen ele nuestro olvido. Sé que lns costnm­

brl's, lo¡; ejemplos constantes y los cnorcs ele la cduc·acion, 

sobre tollo lo cualllnma Vd. mi atcncion, son insupera­

bles horrern!l contra AtL prosresiva marcha que so in<lic¡~ 
6, ÜL nmgcr¡ mas r¡niero por lo mismo pam corregir las Jll'Í­

meras y evitar los segundos, destruir los últimos como 
tuC(lio imliRpensahlc pura la tl'llllsformacion y mejura­

mi.cnto cu las eoJHlicioues social e;; de la muger. Veo tam­

bicn un progreso cnt.re la odali:>ca rú:nbe y nuestra dama 
europ •a; mas no encuentro en él todavía las condicioues 

suficientes dC> inclcpcndoncia y libertad quü debo nuestro 

siglo l'OUcedcr :i eso ser débil rontr.< nnel'tra tiranía y 

dpsgrtLciaclo en uuc tro abanuono. Qtticro por tanto, so.­
carle de esa esclavitud en que le mantienen ht preocupa­
clan, los ltábitos, lrls impurfecciorws d.¡¡ m ed1wacion, el lu­
jo, la lisonjct y la.~ traicion~.~ ?/ acec/¡auza.s r¡uc hace pesar 

ó tlescnrga soln·t' la mujer ht sociC'clad, y que Vd. con tan 

bT'illautcl:! ,,olores sciinln: quiero manumi1irl:t moml y lc­

galnwntc de lu Rervidumb1·c delmunclo, h peor do torlas 
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porque la ofrece un déspota en cada mu.rido, un tentador --~ moti I'O á las ilustradas observaciones que me hace en sus 

en cada amante y un tirano en cacla hombre; y quiero dos bellas epístolas, que acepto como premio á mi tra­

mostrarla nuevos y dilatarlos horizontes sobre los que bajo. 

puetla alzar su elevado vuelo, salvando así esos nbismos Graeitls mil por sus deferencias y felicitaciones, hijas 

y esos obstáculos que de contínuo ponemos á su paso por tan solo, mi querido maestro, de su benevolencia gene­

la nda, arrastrados no~otros mismos por nue~tro egoísmo ral y del particular afecto con r¡ue distingue á su mejor 

avasallador y nuestra destemplada Rerl do placrrcs: e to amigo y respetuoso discípulo. 

TJOr lo mónos es lo que he intentado on aquel primer tra- SEnv ANDO A. DE Dros. 

bajo que díó motivo á sus dos interesantes cartas. 

OL:ece Vd. de:puos, mi qucl'itlo maestro, vm:ioR casos 

on los que, por Hrr opuo~toR los guAtos y toutlencias, los 

pcnHamicntos y caru.ctércs clrl hombre y la mugcr en la 

familia, el problema conyug¡tl pm·rcc ÍlTesoluhle; no los 

rechazo ptwsto qne son rept·otlnccioncs fotog-l'tífico.s de la 

Yi<la real; pero precisamente por ouanto en la fallliiia Yeo 

hl fnPnte de mlCstras desventuras ó de nucstru!l diclHts, ú 

ellu dirijo }Jrinripulmenlc l'l cautct·io de la cclucacion, el 

bálsamo puríHimo do la nwralitlnd y el remedio eficaz tlc 

la virtud y del amor: allí donrle la ellur.-twion !alta, ó lo 

que <•s peor, es equivocada, levántanRe laR rudas intem­

pcmneius; dontlo no exisLo la moralielnel del sentimiento, 

dnminnn las bastardas pttsioues; <lomlc uo tiene su asien­

to clamor, prcRéntase bien pronto 1:Í llenar su v:wío, cuan­

do no d ()(1io, el cansancio; y donde la virtud no es seiio­

ra, la auscneitt do ln mzon divin:t elcjn. el ulm:t n ;;om­

brns, qne muy pronto rugen con las tr·mpcstach•s clel !le­

lito. Ri fuora posible tomar al ser cll's]igndo ele todo pu­

rcntl'sc·o, RlL rdm·ma seri1L más fácil, puesto ctue ya regc­

ncraela su inteligencüt y clrpurndo BU corazon, nl couRti­

tuirln mlÍs tur<lo, aporturi:t con.-.ig:o l:ts bases clol (mlrn y 

los manautialc~ de la >entlu'a, r¡ur hnn do estC'ntkl'Re tk;­

pucs por lu eimlarl y por el mundo. MaR como huy que 

lmKt'tn' al inrliYiduo en c•se gmpo elomrnial rpw f<c• llnnm 

familia, á ella es preciso dirigir las nhsernwiones, y so­

hrn Rll org1mizatinn es menester mcditru· y conegir, mo­

ch•ltnulo el futuro l10gar c•.on los csc·orubroR dd autiguo. 

Y porque creo, como Vd., c1uc los inconveuie•ntc·~ pam 

eonscgtlir el fi tl 11 ue se bnscn,, no eRtán en q1w el hom hrc• 

ni la mujcl' sean incorregibles, ~ino en qtw la empresa 

de suyo es laboriosa y no basta una vida para conseguir­

la, es por lo tln' hr intentado unir mi humilde nombre á 

los dP cuantos trabajaron por el pl rfcccionamicnto ele la 

mujr·r; sin arredrarme por lo clífícil, ni por lo remoto de 

:;u eonsecueiou, I[UC ul :fin habrá ele consegnir~P, pu<•sto 

que tal es ltt marcha de toth itloa vcnladem, justa y le­

Yautadn, y teuicnelo, antes bien, en cuenta que no clobc 

aplnznr~e ht obra, porque mientras más tarde se empiece 

más lejana estará stt termi11acion. 

J<~stc ha sido el único mú,-il <pw me ha gnÜL<lo al em­

prcwlor mi lmmil<lc trabajo; llamar la atcncion do la nm­

jer l1ácia un nuevo cami110 que lm do conclncirla á una 

viclu más dichosa y más digna; <lar·le ltL voz ele ukrta con­

tra las ascchnnzas sociales, y advertirla de que llcnL en 

sí misma ese pro!ligioso tnlifunun <ld amor, único quepuc­

<lo producir t.m mamTiilo11os resuHarlos. 

No croo haberlo conscgni<lo, que es grande la empresa 

pum mis fut>rza;; y muy oRcm·o mi nombre pnm atraer la 

atPneion sobro mis esfuerzos; p<·ro si otm COi)il 110 hubie­

Re alcanzarlo, bústume pam mi satisfaccion el haber datlo 

Abril 1881. 

CRONICA DE LA ACADEMIA. 

El Sr. Burgos habia hecho nlgo máR que una comuni­

cacion oral á la se('('ion de ciencia· exactas, físicas y na­

turales de lo. ('orporacion que rcpresl'ntamos, la 11oche 

en que dejando oir su autorizada voz un el seno tlc la 

misma, eolocnba sobre el tapete la debatida cnestion ele la 

combustion e~pontibwa, y U\Timrtíndola rlcl seno tle la fi­

siología lallcvalnt al campo dilatu<lo de la cliscnsion y al 

crisol tlt• ln inteligencia. Y buena prueba tlo lo quc· ufh· 

mamoR es, olque á 11e~m· de que dicho sciior creia lmlJer 

rculiza<lo nn ado sin cont~ccucncins, estas RO manift>shtron 

bien pronto bajo htforma tle unn nnimucltt y bl'illantc con­

tro>crsüt en la que un público si nó llllllWl'Oi<O al mónos 

ontnsíastu, pnrlo oh~cn·ar los progresos crecientes do la 

juvenil Academia rle Ciencia!'! y Artes. 

El Nr . .Btrrgos plwcle csün· sati~<fcrbo de ¡;u hnbnjo y el 

Hr. Bentin y c·l Rr. clr Dios, eombatient!·s que opnllicron 

RUS i<leaH frente rlc laR dl'l ~r. Bm·gos y HU:< Ü'Ol'Íll~ hen­

tc ele las qur este ~eñor su~;trntnba, p:wclru tambien es­

tar satisfeehoR. Bl Sr. Blll'goH os SCJ'I'llO y rcflexi''O hn­

blnnclo; sus formu:lingiiisticaR rorrcrtaR y nacb forzatlas, 

revelan flt>Rde lurgo un Cl"píritn obsel'ntrlor y atellto; y lu 

crudiciou mMie¡L de que hizo gala en l::A noches dell!l y 

:20 ch•l posado mes, Pll las r¡uc continuó rliclllt disensión, 

le conquistaron ltts simpatías y los aplausos rlrl tm<litorio. 

El Sr. Bentin, que cousumiú el primer tlnno c•n rontm 

ele ln~ nprcciariones tlel Sr. BurgoR, fuó tambien obRo­

cluiaclo c·on las felicitaciones ele sus compañeros de asocia­

cion )- eou los ap1au~os dr l público. 

Dicho st"iior no portcnccc á la scccion <1110 aqnrllu no­

che uduaha, y sin embargo, tonnmelo pnrte en la discuRiou 

drmoHtmha el íntimo enlace que las secciones 1k ht Aca­

demia tle OicnC\ÍaR y A t'Lefl tienen y epw es mm gamntía 

para rl hrillo de sns tmbajos y el Pxito do sus afanP~. En 

el Sr.]~ ntin notamos alguna lip;Preza en el concepto, hi­

ja tal Yez ele lo improvisaclo de :su tli$curso, y un clcsiJHili· 

brio grnmle entre la forma y d fondo !lcl mismo, r¡ue 

en )!;Dneral puoch· decirse fué dt> lo mó.s me(liano que en 

dicha Acatlcnlia 1• h mos escuchado y aplaurlitln. 

Las comlicionC's físii'as ele sn voz que no se preRtaba, las 

inflexiones que tanto l'l'rlu.rua ha su llisertaeiou, y la prcci­

pital'ion con qul' clicho señor RC cxpresabn, lwcicnflo per­

der al auditorio grnn ptnte ele su disrurso, son emcmigos 

podrro~os contra los ![llO tiene !pte luehar el Hr. J{eJ1tin si 

c¡uiore elcYar sns formas omtorins á un 11ivcl algo mnyor. 

El Kr. de Dios, cluro, conciso y brillante en todas las 
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fases de su iliscmso, sin que le an-cdrasen las dificultados 
de la irnprovisacion, acometía con brio los períodos y los 
cen·aba rccloncloánclolos con elegancia y elocuencia. El pú­
blico aplaudía prontamente los concrptos «lol j óven y ilis­
tinguiclo médieo, cautivado por su acento y por su estilo, 
que son de esos qur llevan la conviccion al ánimo y el 
cntnsia~mo al coruzon. 

Para concluir diremos que dicha. iliscu~ion aun no se 
ha cerrado y que en los primeros c1irts del presente mes se 
hará elresúmen de la núsma, una de las más animadas 
de las que han tcniclo lugar oRto año. 

iif 
.. . 

La soceiou ele litcratm·a conw Hiemprr, CA l1ccir, hrillan­
te y consiguiendo éxitos juHtísimoR por parte de un públi­
co que sabe apreciar sus tmhajos. T,a sesta c1e sus lcetu­
l'UA poótica!l r1uc tuvo lngar el 2-! del TJaRndo rn ol uu.la 
prineipal dt'llnRtitnto gadiümo, fué un lnurel m!Í!I pura 
loe npreciablcs jóvenes qnc forman dieha seccion y prin­
cipal y scñalarlnmcntc pum el Hr. Grosso que nos demos­
tró la impirucion do su mrnte y la valentía tlc su estilo 
en una magnífica composicion drHtinlHla á conmemorar 
l1¡ ofcmóridc que cl24 tle Abril n•presC'nta, leido. por el 
Sr. D. J osó M." Rioseco, Pl'Csi1lonte cfccti,ro do la sec­
cion de litrrahmt. Esta poesía, Tcpcticlt\ ontrc culttrosos 
uplausort, fué unll prrlu más pum l11 e oro na c1 uc <licha scc­
c•ion va trj irnclo con sus brillan tes sesiones. Bl Sr. D . Ro­
mualdo A. Espino, que presidió la prüucra parte dclae­
to, estuvo inimitable en su tli;;cm·so ele upNturn, cuyo tra­
bajo, destinarlo á (•t!lazur ltt signific!U'ion de las frcbus 
23 y 24 de Abril, con la signifirucion de la sesion que 
empezaba, fuó como todos los suyot; elocncuto y mllgnífi-

"CG. Lu com¡,osicion Fedw srrn,r;rienta, iuspiracln y dotmla 
de esa galanura de estilo y esa nlentín de concrptos que 
cnmderizun á sn 11 ntor el ilustrado Presidente l10norurio 
de lu Acnclcmiu. 

Ln. composicion tlel Sr. de DioR (Don. H.) y hL de la 
1-\rta. D.• Carolina ele Roto, justamente uplnutlidns como 
asimismo las de los ilusb:a<los :u•ad{•miPos corre ·ponsalcs 
Sres. D. Cál·los Vieyn1. de Abren y D. Cárlos Femandrz 
Shnw. 

ltPRpccto tk esta últimn nada más decimos, porque 
ya nuestro:> lectores la conocen y habrán porliclo aprrciar­
la; permítasenos ~ólo el <lPrir que cuanrlo el neto termÍlJÓ 
<~xclamalm un conocido prriodistu <le la. locali<tacl refi­
riéndose nl autor de esta poesía: "Es un génio que em­
pieza." "Sí, ]1Cl'O en donde muchos no llegan," dijo por 
lo bajo uno de nuestros compuiioros. 

Nuestras felicitaciones á la Arademia de Ciencias y 
Artes y al Rr. D. Homualuo "~· Espino: á la primera por 
el óxito alcanzado por su seccio11 de Literatura y al se­
gundo por el mérito tle sus iTahajos. 

BIBLIOGRAFIA. 

Hemos recibido un folleto r¡ ne eontiene el acta y tra­
bajos leidos en ln sesion iuaaglll'nl de la Aoademia Gadi­
tana de B uenas Letras, y velarla literuria en honor rle 
Lope de Vega, que celebró aquella corporacion el 24 de 

N oviembrc del pasado ano, víspera del dia en que se con­
memora el aniversario del Fénix de los Ingenios. 

Entre los trabajos que publica, merecen especial mcn­
cion las poesías do la distinguida poetisa que se oculta 
bajo cl})Scudónimo de Zulema, lo. de la Srta. Murtinc~<~ 
de Lacosta, una original de nuestro querido amigo Sr. 
García, y las notabilísimas ele los 'res . .Alcalde Vallada­
res, Ollero y T,tt•alle. 

Agradecemos su recucrclo á ltt Academia de Buenas 
Letras. 

La nbnnduneiu tlo originales nos obliga IÍ retirar otros 
trnbajos qnc tcníumor; preparado~ pam etitn seccion. 

M ! SUELANI-DA. 

Nuestro apreciable amigo, Académico honorario de 
la Corporacion que l'l'Pl'ORl'llh.tmoll, Ilmo. Hr. n. Cayeta­
no del Toro, ltül'llitmo de nuestro Director, ha tenido la 
galantería de l'emitirnos con moti~o rlc haber sido nom­
brado Alealdo ele esta oiucla<l, un atento n. L. :\1., ![UC 

agmd <•ccmos on extremo. 
Alojada nuestm mo<lc~ta ]{evi~ta rle hu; lic1cA p<Jlítirns, 

aplaudimos sin cm bürgo elnomlmtmionto clt•l Hr. rlcl 'l'oro 
para el cargo <ttte clcHPU1p('iiu, puos espcmmoH, dada lu 
il ustmcion q lll' lo clistingnc y el amot ctuc profu:<a ú nuc·A­
t.ra localiclud, rlcRempeñnrá con acirrto el puesto tí RUin­
teligt•ncia confiarlo. 

El Domingo 24 del pasado tuvo lugar el solemne 
l'epnrto de premios tí los alumnos !}UC lo han obtl•niclo du­
mnto el curso actulómieo anterior y de ]os ¡Ji ploma~ e:xpc­
di!loR por t>l ~linistrrio de Fomento con motivo tlel régio 
enltwP, en la Acuclcmin Provincial rlc ll<'llas ArtoH. 

El acto, que estuvo muy concnnitlo, di(, principio á. lm: 
tres de la tarde ron la Memoria do costumbre en talrs Mo­

lcmnidadrs, notable trabajo debido á lo. plmuu del, 'ccn•­
t.·u·io de la Academia Hr. Fern<mdcz l<'ontccha, y C]UC fué 
leicla por el mismo. 

El Hr. Alym·cz Espino lryb uno. precioRa composieiou 
titulada Sobre la Piedra, que hubo dr repetirse entre los. 
uplnusos ele lo. conemrencia. 

DeHpues de roptutidos los premios, d Presidente dt! la 
Corporucion Hr. Rubio y Diaz, dió lectura á un magní­
fico diHcurRo, y cerró el aeto con una fácil improvisacion 
el Presidente del mismo Sr. A.rderius, Gobernador Civil 
clP la provincia. 

A.gmdeccmos á la Academia la im;tacion que se sirvi6 
remitirnos, así como los ejemplares del acta de clicha ~r­
sion, que ya obran en nuestro poclPr. 

En el próximo número continuaremos publicando 
las notables poesías leidas en la solemnidml literaria 
que e<•lcbramoR ol 2·1 clPl pa~ado, C'on objrto do conme­
morar el auiversurio de la muerte del ]H'Íncipc ele los in­
genios y lu. de los heróicof! comunoros de Cu.stilla. 

l mprentn de In Revista Médica, c~bullo~ (1\otes Bombn), núm.l. 


